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Considerando lo anteriormente expuesto, vemos que la ca
rencia de medios económicos hace imposible que las clases bajas 
proporcionen a sus hijos una educación adecuada y  una alimen
tación, no ya sana, sino siquiera suficiente. Les hacen v iv ir  en ha
bitaciones de tan escasa amplitud, que las pobres criaturas tienen 
que pasar el día en la calle en el mayor abandono, dedicándose a 
mendigar y vagar en ella.

Nuestro inmortal Cervantes, expuso con frase gráfica la terrible 
acción desmoralizadora de la miseria: «la  pobreza atropella la 
honra, y  a unos lleva a la cárcel y  a otros al hospital».

Ferri afirma que la miseria es una grave causa de la dege
neración física y moral, porque cuando el organismo está empo
brecido, la función psíquica no puede permanecer íntegra; y una 
de las más legítimas glorias de la ciencia contemporánea, el in
signe Cajal, ha demostrado que el estado de la integridad del ce
rebro es nada más que un fenómeno de nutrición, y  que por Ib 
tanto de él depende la ideación.

¿Qué ideas da de tener el que no come, o lo  que come es 
insuficiente para su sostenimiento? Y  si esto ocurre con el hom
bre, ¿qué no ocurrirá con el niño, cuyo cerebro en formaición es 
más susceptible de graves perturbaciones?

En la casa del pobre, donde todo falta materialmente, nada 
moralmente se puede pedir; y  cuando sobreviene la desgracia, el 
cuadro es más desolador. Si el padre es quien muere, la madre 
que, generalmente, nunca está capacitada para hacer frente a las 
necesidades del hogar, busca otro hombre y hace vida marital con 
tal que la mantenga a ella y  a sus hijos; o bien trata de llevar 
una vida fácil y  libertina, frecuentando cabarets, casas de prostitu
ción y  otros lugares de diversión.

Raros son los casos en que tiene que dedicarse a trabajar, no 
ganando lo suficiente para cubrir la más imperiosas necesidades,
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